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IRAK NO HA MOSTRADO NINGUNA PRUEBA DE
HABER DESTRUIDO SUS ARMAS PROHIBIDAS:

HUSSEIN MIENTE, ENGAÑA Y OCULTA

Nuestra nación y el mundo deben aprender las lecciones

de la península coreana y no permitir que surja una

amenaza más grande en Irak. A un dictador brutal, con

un historial de agresiones horribles... con nexos con el

terrorismo... con una enorme riqueza potencial... no

se le permitirá dominar una región vital y amenazar a

Estados Unidos.

Hace doce años Saddam Hussein enfrentaba la posibi-

lidad de ser la última baja en una guerra que comenzó

y que perdió. Para salvarse, aceptó desistir de todas las

armas de destrucción en masa. En los 12 años siguien-

tes violó sistemáticamente ese acuerdo. Buscaba armas

químicas, biológicas y nucleares incluso cuando los ins-

pectores estaban en su país.

Nada hasta el momento lo ha refrenado en su búsque-

da de esas armas — ni las sanciones económicas, ni su

aislamiento del mundo civilizado, ni siquiera los ata-

ques con misiles cruceros contra sus instalaciones mi-

litares. Hace casi tres meses el Consejo de Seguridad de

las Naciones Unidas le concedió a Saddam Hussein su

última posibilidad de desarmarse. A cambio, ha demos-

trado un desprecio total por las Naciones Unidas y por

FRAGMENTOS DEL MENSAJE
DEL PRESIDENTE GEORGE BUSH
SOBRE EL ESTADO DE LA UNIÓN

El presidente Bush pronuncia su mensaje sobre el Estado
de la Unión en sesión conjunta del congreso, el martes 28
de enero de 2003 en el Capitolio.
(AP Photo/Pablo Martinez Monsivais)
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la opinión del mundo.

Los 108 inspectores de la ONU

no fueron enviados para buscar

como basureros en busca de

material oculto en un país del

tamaño de California. La tarea

de los inspectores es verificar que

el régimen de Irak se desarma.

Le toca a Irak mostrar exacta-

mente dónde oculta sus armas

prohibidas... mostrar esas armas

para que el mundo las vea... y

destruirlas como se le ha orde-

nado. Nada de esto ha ocurrido.

En 1999 las Naciones Unidas

determinaron que Saddam

Hussein tenía materiales de ar-

mas biológicas suficientes para

producir más de 25.000 litros de

ántrax - dosis suficientes para

matar a varios millones de per-

sonas. No ha dado cuenta de ese

material. No ha mostrado prue-

bas de haberlo destruido.

Las Naciones Unidas determina-

ron que Saddam Hussein tenía

suficiente material para produ-

cir más de 38.000 litros de toxi-

na botulínica - suficiente para

provocar la muerte de millo-

nes de personas por falla res-

piratoria. No ha dado cuenta

de ese material. No ha mos-

trado pruebas  de  haber lo

destruido.

Nuestros funcionarios de inteli-

gencia estiman que Saddam

Hussein contaba con material

para producir hasta unas 500

toneladas de sarin, gas mostaza

y el agente nervioso XV. En esas

cantidades esos agentes

químicos también pueden ma-

tar incontables millares de per-

sonas. No ha dado cuenta de ese

material. No ha mostrado prue-

bas de haberlos destruido. La in-

teligencia de Estados Unidos in-

dica que Saddam Hussein con-

tó con más de 30.000 proyecti-

les capaces de transportar esos

agentes químicos. Recientemen-

te los inspectores encontraron

16 de ellos, a pesar de la reciente

declaración de Irak que negaba

su existencia. Saddam Hussein

no ha dado cuenta de las restan-

tes 29.984 de esas municiones

prohibidas. No ha mostrado

pruebas de que las haya destrui-

do.

De acuerdo con tres desertores

iraquíes sabemos que Irak, a fi-

nes de la década de 1990, conta-

ba con varios laboratorios mó-

viles para elaborar armas bioló-

gicas. Estaban diseñados para

producir agentes de guerra con

gérmenes, y podían ser traslada-

dos de un lugar a otro para eva-

dir las inspecciones. Saddam

Hussein no ha dado cuenta de

esas instalaciones. No ha mos-

trado pruebas de que las haya

destruido.

El Organismo Internacional de

Energía Atómica confirmó en la

década de 1990 que Saddam

Hussein tenía un avanzado pro-

grama para fabricar armas nu-

cleares, que tenía el diseño de un

arma nuclear, y que trabajaba en

cinco métodos diferentes para

enriquecer uranio para fabricar

una bomba. El gobierno británi-

co se enteró que Saddam

Hussein trató recientemente de

conseguir cantidades considera-

bles de uranio en Africa.  Nues-

tras fuentes de inteligencia nos

dicen que trató de comprar tu-

bos de aluminio de alta resisten-

cia para la producción de armas

nucleares. Saddam Hussein no

ha explicado esas actividades de

modo creíble. Es evidente que

tiene mucho que ocultar.

El dictador de Irak no se está

desarmando. Al contrario, está

engañando.

Por nuestras fuentes de inteligen-

cia sabemos, por ejemplo, que

miles de funcionarios de seguri-

dad iraquí están ocupados ocul-

tado de los inspectores de la

ONU documentos y materiales

- limpiando los lugares de ins-

pección y vigilando a los pro-

pios inspectores. Los oficiales

iraquíes acompañan a los ins-

pectores para intimidar a los tes-

tigos. Irak bloquea los vuelos U-

2 de vigilancia solicitados por las

Naciones Unidas. Los oficiales de

inteligencia iraquí se hacen pa-

sar por los científicos que los ins-

pectores supuestamente deben

entrevistar. Los verdaderos cien-

tíficos han sido instruidos por

las autoridades iraquíes sobre lo

que deben decir. Y las fuentes de

inteligencia indican que

Saddam Hussein ha ordenado

que sean asesinados, junto con

sus familiares, los científicos que

cooperen con la ONU en el des-

arme de Irak.

Año tras año, Saddam Hussein

no ha escatimado esfuerzos, ha
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gastado enormes sumas, ha asu-

mido grandes riesgos para fabri-

car y guardar armas de destruc-

ción masiva - pero, ¿por qué?

La única explicación posible, el

único uso posible que pueden

tener esas armas, es dominar,

intimidar o atacar. Con armas

nucleares o con un arsenal

completo de armas químicas

y biológicas, Saddam Hussein

puede reiniciar sus ambicio-

nes de conquista en el Media-

no Oriente y provocar  un

desorden mortífero en la re-

gión. Y este Congreso y el

pueblo norteamericano deben

admitir  otra amenaza.  Las

pruebas de las fuentes de in-

teligencia, comunicaciones se-

cretas y declaraciones de perso-

nas ahora bajo custodia, mues-

tran que Saddam Hussein ayu-

da y protege a terroristas, inclu-

yendo a los de al-Qaida. En se-

creto, sin dejar huellas, puede

darles a los terroristas una de sus

armas ocultas, o ayudarles a que

elaboren las suyas propias.

Antes del 11 de septiembre de

2001 muchos en el mundo con-

sideraban que Saddam Hussein

podía ser contenido. Pero los

agentes químicos y los mortífe-

ros virus y las oscuras redes te-

rroristas no se contienen fácil-

mente. Imaginen a esos 19 se-

cuestradores de aviones con

otras armas y con otros planes

- esta vez armados por Saddam

Hussein.

Bastaría solamente una cápsu-

la, un tubo, un envase filtrado a

este país para desatar un día de

horror como nunca nadie ha

conocido otro igual.

Haremos todo lo que esté a

nuestro alcance para asegurar-

nos de que ese día nunca llegue.

Algunos dicen que no debemos

actuar mientras la amenaza no

sea inminente. ¿Desde cuándo

los terroristas y los tiranos

anuncian sus intenciones, dán-

donos un aviso amable antes de

atacar? Si se permite que esta

amenaza se cumpla a plenitud

y repentinamente, todas las

medidas, todas las palabras y

todas las recriminaciones ha-

brán llegado tarde.

Confiar en la lucidez mental y la

moderación de Saddam Hussein

no es una estrategia, y no es una

opción.

Este dictador, que ensambla las

armas más peligrosas del mun-

do, ya las ha usado en aldeas

enteras — dejando muertos, cie-

gos o desfigurados a miles de

sus propios ciudadanos. Los

refugiados nos cuentan cómo

El presidente Bush durante su discurso  sobre el Estado de la Unión delante del Ccngreso en pleno en sesión conjunta, el martes 28 de
enero de 2003 en el Capitolio. (AP Photo/Susan Walsh)
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se obtienen las confesiones for-

zadas — torturando a los hijos

mientras a los padres se les obli-

ga a que presencien la tortura.

Los grupos internacionales de

derechos humanos han catalo-

gado otros métodos empleados

en las cámaras de tortura de Irak:

choque eléctrico, quemadura

con hierros calientes, derrame de

gotas de ácido en la piel, muti-

lación con barrenos eléctricos,

corte de la lengua y violación.

Si esto no es el mal, entonces el

mal no tiene significado. Y esta

noche tengo un mensaje para el

valiente y oprimido pueblo de

Irak: vuestro enemigo no es el

que rodea a su país — vuestro

enemigo es el que gobierna a su

país. Y el día que él y su régimen

sean removidos del poder será

el día de vuestra liberación.

El mundo ha esperado 12 años

a que Irak se desarme. Estados

Unidos no aceptará una amena-

za grave y creciente a nuestro

país, a nuestros amigos y a

nuestros aliados. Estados Uni-

dos pedirá que el Consejo de Se-

guridad de las Naciones Unidas

se reúna el 5 de febrero para con-

siderar los hechos del continuo

desafío de Irak al mundo. El se-

cretario de Estado Powell presen-

tará información y datos de in-

teligencia sobre los programas

ilegales de armas de Irak; y sus

vínculos con grupos terroristas.

Consultaremos, pero que no

haya malentendidos: si Saddam

Hussein no se desarma total-

mente, por la seguridad de nues-

tro pueblo y por la paz del mun-

do, dirigiremos una coalición

para desarmarlo.

Esta noche tengo también un

mensaje para los hombres y

mujeres que mantendrán la paz,

los miembros de las Fuerzas Ar-

madas estadounidenses: mu-

chos de ustedes concentran en

el Mediano Oriente y sus alre-

dedores, y les esperan horas cru-

ciales. En esas horas, el éxito de

nuestra causa dependerá de us-

tedes. Su entrenamiento los ha

preparado.

Su honor los guiará. Ustedes

creen en Estados Unidos y Esta-

dos Unidos cree en ustedes.

Enviar estadounidenses a la ba-

talla es una de las decisiones

más graves que un presidente

puede tomar. Las tecnologías de

la guerra han cambiado. Los ries-

gos y el sufrimiento de la gue-

rra, no. Para los valientes esta-

dounidenses que corren el ries-

go, ninguna victoria está libre de

pesar. Esta nación lucha con re-

nuencia, porque sabemos el pre-

cio, y tememos los días de due-

lo que siempre resultan.

Buscamos la paz. Nos esforza-

mos por la paz. Y algunas veces

se debe defender la paz. Un fu-

turo vivido a merced de terribles

a amenazas no es paz en ab-

soluto. Si se nos fuerza a la

guerra, lucharemos en una

causa justa y por medios jus-

tos - protegiendo al inocen-

te, de toda manera que poda-

mos. Y si se nos fuerza a la

guerra, lucharemos con toda

la fuerza y el poderío del ejército

de Estados Unidos - y preva-

leceremos. Y como nuestros

socios de la coalición lo ha-

cen en Afganistán, llevaremos

al pueblo iraquí alimentos,

medicinas y suministros... y

libertad.

Muchos desafíos, en el extranje-

ro y en el país, han surgido

en una sola temporada. En

dos años, Estados Unidos ha

pasado de un sentido de in-

vulnerabilidad a una concien-

cia del peligro... de una en-

conada división en asuntos

menores a una calma en la

unidad en causas grandes. Y

avanzamos con confianza, por-

que este llamado de la historia

ha llegado al país apropiado.

Los estadounidenses somos un

pueblo resuelto, que se ha pues-

to a la altura de cada prueba de

nuestros tiempos. La adversidad

ha revelado al mundo y a noso-

tros mismos el carácter de nues-

tro país.

Estados Unidos es una nación

fuerte y honorable en el uso de

nuestra fuerza. Ejercemos pode-

río sin conquista y nos sacrifi-

camos por la libertad de extra-

ños.

Los estadounidenses somos un

pueblo libre, que sabe que la li-

bertad es el derecho de toda per-

sona y el futuro de toda na-

ción.

La libertad que apreciamos no

es el regalo de Estados Unidos

al mundo, es el regalo de Dios a

la humanidad.
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El Irak de Saddam Hussein re-

presenta una amenaza a la paz

y la seguridad del mundo por-

que es la encrucijada donde con-

vergen en un solo lugar, bajo un

solo tirano, las armas de des-

trucción en masa, el apoyo es-

tatal al terrorismo, la agresión

internacional y una continua

agresión a los derechos huma-

nos. En su discurso ante las Na-

ciones Unidas el 12 de septiem-

bre de 2002, dijo el presidente

Bush:

La historia, la lógica y los hechos

llevan a una sola conclusión: El

régimen de Saddam Hussein es

un peligro grave y amenazante.

Sugerir lo contrario es esperar

contra la realidad. Dar por sen-

tada la buena fe de

este régimen es

arriesgar las vidas de

millones y la paz del

mundo en una ju-

gada temeraria. Y

este es un riesgo

que no debemos co-

rrer.

La comunidad in-

ternacional ha dado

ahora un paso im-

portante para en-

frentar la amenaza

que plantea Irak, al

ponerse de pie y ha-

blar con una sola

voz a través de las

Naciones Unidas

para exigir la revela-

ción y destrucción de las armas

de destrucción masiva de Irak,

inmediata e incondicional-

mente.

Además, la Resolución 1441 del

Consejo de Seguridad de las

Naciones Unidas, aprobada por

el voto unánime de sus quince

miembros el 8 de noviembre de

2002, confirma que Irak ha vio-

lado materialmente sus obliga-

ciones y las sigue violando.

Declara también que cualquier

violación adicional tendrá gra-

ves consecuencias. Luego de la

medida tomada por el Consejo

de Seguridad, dijo el presidente

Bush:

La resolución aprobada hoy le

presenta al régimen iraquí una

prueba, una prueba final. Irak

debe ahora, sin demora ni ne-

gociaciones, desarmarse por

completo, acoger inspecciones

totales y cambiar fundamental-

mente la estrategia que ha segui-

do durante más de una década.

Desde su derrota en la guerra del

Golfo en 1991, Saddam Hussein

ha demostrado su desprecio por

la comunidad internacional al

mofarse repetidamente de las

demandas de las Naciones Uni-

das de eliminar sus armas quí-

micas, biológicas y nucleares.

Las demandas de las Naciones

Unidas de que Bagdad cese de
Las marismas del sur de la Mesopotamia. El régimen de
Saddam Hussein ha destruido el 90 por ciento de este
ecosistema, único en su género.
(Cortesía de la AMAR Charitable Trust Foundation)

IRAK: DEL MIEDO A LA LIBERTAD

Saddam Hussein, Presidente de Irak
desde 1979 (vicepresidente de 1968 a
1979). Dictador que no se detiene ante
nada para proteger su poder personal y
la supervivencia del régimen. A raíz del
golpe de estado del Partido Ba’ath en
1968, comenzó su carrera como jefe de
los servicios de seguridad de Irak.
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perseguir a su propio pueblo, li-

bere a los prisioneros extranje-

ros, devuelva la propiedad ro-

bada y termine con la explota-

ción ilegal del Programa de Pe-

tróleo por Alimentos, también

han sido pasadas por alto.

El Irak de Saddam Hussein es

una catástrofe de derechos hu-

manos, donde miles de ciuda-

danos están sujetos, como

cuestión de rutina, a arresto ar-

bitrario, tortura y ejecución. La

libertad de expresión, las prácti-

cas religiosas, la asociación po-

lítica, la intimidad personal y el

debido proceso de ley, nada de

ello existe.

El régimen ha atacado y explo-

tado las comunidades religiosas

en Irak tan despiadadamente

como lo ha hecho con cualquier

otro grupo que se opone a su

dominio o reclama una cierta

medida de independencia. Bag-

dad ha llevado a cabo una cam-

paña brutal de arresto arbitrario

prolongado y ejecuciones suma-

rias contra los líderes y seguido-

res religiosos de la población

mayoritaria musulmana chiíta.

Los servicios militares y de se-

guridad de Irak han sido usados

para depurar étnicamente zonas

enteras de Irak, desplazando por

todo el país un estimado de 1

millón de personas, persiguien-

do brutalmente a las minorías y

a aquellos que se considera disi-

dentes. En estos ataques, las

fuerzas iraquíes emplearon cre-

cientemente armas químicas

contra civiles iraquíes desarma-

dos.

Saddam Hussein ha buscado sin

tregua adquirir armas químicas,

biológicas y nucleares, a pesar de

los esfuerzos de los inspectores

internacionales y las sanciones

generales, y a costa del pueblo

iraquí y su continuado sufri-

miento.

Irak sigue siendo un estado pa-

trocinador del terrorismo y ha

continuado su antigua política

de darle apoyo político y refugio

a una diversidad de organizacio-

nes terroristas.

El régimen iraquí ha llevado a

cabo también un programa ac-

tivo de adiestramiento y orga-

nización terrorista, cuya base

está, en gran parte, en torno a

un área conocida como Salman

Pak. Más aún, pruebas firmes

sugieren que terroristas de al

Qaida escapados de Afganistán

han encontrado refugio en Irak.

La corrupción es endémica en

Irak, un país que funciona, en

muchos sentidos, como una

empresa subsidiaria de entera

propiedad de Saddam Hussein

y su familia. El contrabando de

petróleo, los recargos ocultos

a las ventas de petróleo y otras

manipulaciones al Programa

de Petróleo por Alimentos san-

cionado por las Naciones Uni-

das son las Fuentes principa-

les de los ingresos ilícitos de

Saddam.

Todos estos fondos ilícitos se

destinan a su familia y sus se-

guidores, no a mejorar el bien-

estar del pueblo iraquí. Luego de

asumir el poder absoluto en

1979, Saddam Hussein empujó

a su país a dos conflictos de-

sastrosos, la guerra entre Irak e

Irán y la invasión de Kuwait.

Ninguno de ellos le dio al pue-

blo iraquí otra cosa que sufri-

mientos, muertes, derrota y hu-

millación nacional.

Estados Unidos quiere llegar a

ver un futuro Irak que sea de-

mocrático, unificado y en paz

con sus vecinos, y que se eleve

hasta convertirse en un miem-

bro respetado de la comunidad

internacional.

Un nuevo gobierno en Irak, sin

Saddam y su círculo represor de

familia, clanes y partidarios, le

daría a la comunidad interna-

cional una oportunidad de tra-

bajar unida para sanar las heri-

das de la última década y ayu-

dar a los ciudadanos iraquíes a

reconstruir sus vidas sociales,

políticas y económicas. El pue-

blo iraquí no merece menos.

Si usted desea emitir sugerencias; formular comentarios; solicitar mayor información
específica sobre los temas que tratamos en esta publicación o pedir algún tipo de
información adicional, le pedimos dirigirse al siguiente correo electrónico y nosotros
nos aseguraremos de entregarle las respuestas necesarias.  Le invitamos a participar:

nactuales@pd.state.gov

NOTNOTNOTNOTNOTAAAAASSSSS.....ACTUALESACTUALESACTUALESACTUALESACTUALES
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Sólo después que la primera

oleada de bombardeos  aéreos y

de artillería empujó a los habi-

tantes a los refugios subterrá-

neos, volvieron los helicópteros

y aviones iraquíes para lanzar su

mezcla mortal de gas mostaza y

agentes neurotóxicos.

Era el 16 de marzo de 1988, y la

aldea curda de Halabja, situada

cerca de la frontera entre Irán e

Irak, tuvo la desgracia de estar

en la primera línea de la guerra

entre Irán e Irak, por entonces

en su octavo año. Los habitan-

tes, que en ese momento llega-

ban a 50.000 o más, conocían

personalmente las duras realida-

des de la guerra convencional,

pero no estaban preparados para

la pesadilla que les tocó vivir ese

día, y que hoy continúa hacien-

do estragos entre los sobrevi-

vientes y sus hijos.

El periodista Jeffrey Goldberg,

que ha escrito extensamente so-

bre Halabja, dijo en una entre-

vista radial: Aquí hay que enten-

der algo que es tan diabólica-

mente inteligente. Los iraquíes

sabían que el gas es más pesado

que el aire y que penetraría más

efectivamente en los sótanos si

se lanzara contra la ciudad un

ataque convencional de artille-

ría que durara varias horas. En

otras palabras, sabían que la

gente haría lo que siempre hace

durante un fuego continuo de

artillería, y correría a sus sóta-

nos. Quedaron atrapados en sus

sótanos, y entonces (los iraquíes)

lanzaron el ataque con armas

químicas... convirtiendo (los

sótanos) realmente en cámaras

de gas.  A medida que el gas se

esparcía y morían animales y los

pájaros caían de los árboles, las

familias, presas del pánico, mu-

chas de ellas cegadas por los

agentes químicos, reunían a sus

niños histéricos, jadeantes y tra-

taban de escapar corriendo en la

dirección del viento. Goldberg,

que escribe en la revista New

Yorker, relata la narración de un

sobreviviente, Nouri Hama Ali,

que llevó a su familia a Anab, un

centro de reasentamiento fuera

de Halabja, destinado a aquellos

cuyas aldeas habían sido des-

truidas por el ejército iraquí:

“En el camino a Anab, muchas

de las mujeres y niños comen-

zaron a morir. Las nubes quími-

cas estaban junto al suelo. Eran

pesadas. Podíamos verlas”. La

gente se moría todo alrededor,

dijo. Cuando un niño no podía

seguir adelante, los padres, a los

que el miedo había vuelto histé-

ricos, lo abandonaban. “A mu-

chos niños los dejaron en tierra,

a un costado del camino. Tam-

bién a los ancianos. Iban co-

rriendo, entonces dejaban de res-

pirar y morían”.

Cuando las imágenes de las víc-

timas civiles, contorsionadas, a

menudo descoloridas, llegaron

hasta un mundo horrorizado, se

presumió que varios centenares

habían muerto como parte de un

patrón en escala mucho mayor

de ataques químicos contra las

fuerzas iraníes. Pero el tiempo y

la investigación han demostra-

do otra cosa.

El consenso actual entre los ex-

pertos de dentro y fuera del go-

bierno es el de que tantos como

5.000 murieron en el ataque a

Halabja en marzo de 1988. Más

aún, los métodos usados en el

ataque parecen subrayar el inte-

rés del régimen en usar agentes

químicos para aterrorizar centros

de población...

AL-ANFAL
Halabja no fue una aberración ni

un acto desesperado de un régi-

men atrapado en una guerra tri-

turadora y sin salida. En lugar

de eso, fue un evento en una

campaña deliberada y en gran

escala denominada Anfal, para

LAS LECCIONES DE HALABJA:
UNA ADVERTENCIA SINIESTRA

Jóvenes víctimas de los ataques a
Halabja. (Cortesía del Partido Democrá-
tico de Kurdistán)
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matar y desplazar a los habitan-

tes del norte de Irak, en su ma-

yoría curdos.

En un estudio exhaustivo publi-

cado en 1994 Human Rights

Watch llegó a la conclusión de

que la campaña Anfal de 1988

significó una campaña de exter-

minio contra los curdos de Irak,

que resultó en la muerte de por

lo menos 50.000 y tal vez hasta

100.000 personas, muchas de

ellas mujeres y niños.El ataque

químico de 1988 a Halabja ha

dejado un legado cruel y persis-

tente.

Inicialmente, la mezcla cruel de

gas mostaza — un agente que

provoca ampollas y afecta la

nariz, la garganta y los pulmo-

nes— y agentes neurotóxicos

como sarin, tabun y VX, atacó

los ojos y el tracto respiratorio

de los aldeanos. Algunos sobre-

vivieron con los pulmones lle-

nos de cicatrices; otros queda-

ron ciegos, temporal o perma-

nentemente.

Pero las substancias químicas

contaminaron también los ali-

mentos y el suministro de agua,

y encuestas realizadas por el

Halabja Medical Institute (HMI)

han probado que los efectos en

la salud de la población han sido

devastadores y de larga dura-

ción: desde el aumento de casos

de cáncer, especialmente cáncer

del colon, y enfermedades res-

piratorias, hasta los niveles in-

crementados de abortos espon-

táneos e infertilidad en las mu-

jeres. Y, lo que es tal vez más trá-

gico: niveles extraordinariamen-

te altos de anormalidades seve-

ras y que ponen en peligro la vida

entre los niños de Halabja.

Mike Amitay, director ejecutivo

del Washington Kurdish Institu-

te, expone una de las importan-

tes lecciones de Halabja: “Luego

de los acontecimientos del 11 de

septiembre y la subsecuente cri-

sis del ántrax, es evidente que

nadie está inmune a las armas

de destrucción en masa. El pue-

blo del Curdistán iraquí repre-

senta la población civil más nu-

merosa que haya quedado ex-

puesta alguna vez a tales armas.

El beneficio que representará

para la comunidad internacio-

nal aprender de sus experiencias,

es incalculable”.

Halabja y Anfal no son simple-

mente lecciones de historia, sino

anuncios de lo que Saddam y su

régimen representan en el futuro.

Por ejemplo, es evidente que inme-

diatamente después del ataque a

Halabja soldados iraquíes, que usa-

Los residentes de Halabja no tuvieron
protección ante el ataque con armas
químicas de 1988.
(Cortesía del Partido Democrático de
Kurdistñn)

El bombardeo militar iraquí con armas químicas en Halabja, visto desde una cierta
distancia, en 1988.
 (Foto del gobierno de Estados Unidos).

ban ropas protectoras, regresaron

para estudiar la efectividad de sus

ataques, para lo cual dividieron la

ciudad mediante una cuadrícula y

entonces determinaron la cantidad

y ubicación de los muertos.

Para el régimen iraquí, Halabja

parece haber sido un campo de

pruebas.
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La búsqueda que hace Saddam

Hussein de armas de destrucción

en masa (ADM) es sistemática e

implacable, sin que lo disuadan

la derrota militar, las resolucio-

nes del Consejo de Seguridad de

la ONU, el aislamiento político,

las inspecciones internacionales,

el costo económico, las sancio-

nes mundiales ni el efecto en el

bienestar de su propio pueblo. La

persistencia y el alcance de los

esfuerzos de Irak para adquirir

estas armas son tan sorprenden-

tes que ha hecho que muchos

observadores concluyan que

Saddam no las considera sim-

plemente propias del poder.

En otras palabras, para Saddam,

renunciar al gas VX o a los agen-

tes biológicos, como la toxina del

botulismo, sería socavar los ci-

mientos mismos del temor y el

terror con que domina al pue-

blo iraquí y amenaza a sus veci-

nos.

Las mentiras del régimen acerca

de sus esfuerzos para producir y

ocultar sus armas de destruc-

ción en masa han sido igual-

mente sistemáticas. En una car-

ta dirigida al secretario general

de las Naciones Unidas el 19 de

septiembre de 2002, Saddam

Hussein escribió: “Por la presen-

te declaramos ante usted que Irak

está libre de toda arma nuclear,

química y biológica”.

Cada una de las partes de esta

declaración es sospechosa.  En

abril de 1991, como una condi-

ción para el cese de hostilidades,

luego de la derrota de Irak y de

su expulsión de Kuwait por las

fuerzas de la coalición, Bagdad

aceptó incondicionalmente la

Resolución 687 del Consejo de

Seguridad de la ONU, que reque-

ría que Irak declarara y destru-

yera o “hiciera inofensivas” sus

armas de destrucción en masa y

renunciara a la producción o

adquisición de las mismas en el

futuro. Con el fin de poner en

ejecución la Resolución 687 y las

resoluciones subsiguientes del

Consejo de Seguridad, las Nacio-

nes Unidas establecieron la Co-

misión Especial de la ONU

(UNSCOM). Las cuestiones nu-

cleares siguieron bajo la respon-

sabilidad especial del Organismo

Internacional de Energía Atómi-

ca (OIEA).

A lo largo de la década de 1990

Irak practicó una política de obs-

trucción, encubrimiento y aco-

samiento abierto de los inspec-

tores de armas de la UNSCOM,

todo ello con el fin de esconder

y preservar una parte considera-

ble de su infraestructura, cargas

explosivas de misiles, acumula-

ción de materiales estratégicos y

conocimientos relacionados con

sus programas de ADM.

Finalmente la UNSCOM se reti-

ró permanentemente de Irak en

LA AMENAZA MAS MORTIFERA

El inspector en jefe de las Naciones Uni-
das Hans Blix (a la derecha) y Mohamed
ElBaradei, del OIEA, llegan a Iraq el 18
de noviembre de 2002 para reiniciar la
búsqueda de armas de destrucción en
masa. (Foto AP/Hussein Malla)(Foto AP/
Hussein Malla)

1998, después de determinar que

el acosamiento y la duplicidad

iraquíes hacían imposible para

los inspectores continuar su ta-

rea. La UNSCOM fue sustituida

por la Comisión de las Naciones

Unidas de Observación, Verifica-

ción e Inspección (UNMOVIC),

creada por una resolución del

Consejo de Seguridad de diciem-

bre de 1999. Durante los últimos

tres años Irak no aceptó los ins-

pectores de la UNMOVIC.

ARMAS QUIMICAS
Irak inició un ambicioso progra-

ma de armas químicas a princi-

pios de los años setenta y des-

plegó estas armas espantosas

tanto en la guerra de ocho años

con Irán, como en la campaña

Al-Anfa contra los curdos. Según

relatos documentados, las fuer-

zas militares iraquíes hicieron

blanco en iraníes y curdos con

varias combinaciones de gas
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mostaza y los agentes neuro-

tóxicos tabun y sarin, emplean-

do bombas aéreas, cohetes de

122 milímetros, distribuidores de

aspersión aérea similares a los

que se usan en aviones de fumi-

gación de cosechas, y granadas

de artillería convencionales.

Además de muchos miles de

curdos iraquíes, se calcula que

murieron más de 20.000 iraníes

en los ataques iraquíes con ar-

mas químicas.

ARMAS BIOLOGICAS
Durante años Irak negó que tu-

viera un programa de armas bio-

lógicas ofensivas de cualquier

clase. A pesar de este obstruccio-

nismo, los inspectores de armas

de la ONU descubrieron pruebas

de un esfuerzo amplio y en mar-

cha para producir armas bioló-

gicas.

Luego, en 1995, Hussein Kama,

yerno de Saddam y director de

las industrias militares de Irak,

desertó y comprobó la existen-

cia del programa iraquí de armas

biológicas. El régimen se vio

obligado a admitir la verdad: la

producción de miles de litros de

agentes mortíferos como ántrax,

la toxina botulínica y la toxina

aflavus.

La UNSCOM supervisó la des-

trucción de una importante ins-

talación iraquí de producción de

armas biológicas en Al-Hakam,

así como la destrucción de una

variedad de armas y materiales

biológicos, tales como el caldo

de cultivo de las bacterias nece-

sarias para producir agentes bio-

lógicos. Con todo, Irak una

adoptó vez más una conducta

sistemática de engaño respecto

a su producción y acumulación

de agentes biológicos. Los exper-

tos de la UNSCOM concluyeron

que en realidad Irak produjo de

dos a cuatro veces las cantida-

des que la UNSCOM destruyó del

bacilus anthracis (el agente que

causa ántrax) y de la toxina bo-

tulínica, que paraliza los mús-

culos respiratorios.

ORIENTACION NUCLEAR
Después de la guerra del Golfo el

Organismo Internacional de

Energía Atómica logró desman-

telar 40 lugares de investigación

y desarrollo nucleares en Irak,

incluso tres dedicados a la pro-

ducción de uranio adecuado

para armas. Ninguna de estas

instalaciones era conocida por

el mundo antes de1991.

Esos esfuerzos de inspección ter-

minaron con la salida forzosa de

todos los inspectores de la OIEA

y la UNSCOM en 1998. Por con-

siguiente, durantecuatro años

no ha sido posible llevar a cabo

verificaciones sobre el terreno del

programa nuclear de Bagdad.

Sin embargo, el testimonio de

desertores, las pruebas de com-

pras de equipo de doble finali-

dad y los esfuerzos documenta-

dos para adquirir materiales ilí-

citos de tipo nuclear en el mer-

cado negro, llevan a una sola

conclusión: Irak se ha dedicado

nuevamente a realizar esfuerzos,

en todo el mundo, para com-

prar, sustraer o producir un arma

nuclear.

Saddam frustró su propio pro-

grama ambicioso de armas nu-

cleares al invadir Kuwait en 1990.

Durante los siete meses de ocu-

pación Irak trató repetidamente

de desviar uranio altamente en-

riquecido de sus reactores civi-

les de origen francés y soviético.

La guerra del Golfo puso fin a este

intento de desviación, pero a lo

largo de la década de 1990 Bag-

dad ocultó información sobre su

infraestructura nuclear, sus es-

fuerzos de compra y diseño de

armas.

En la década de los 90, trabajadores de
la ONU sellan cohetes iraquíes de 122
milímetros, que derramaban su conte-
nido, de los que se dijo estaban cargados
con sarin.(Foto AP/MOD)

En Bagdad, en 1997, a un equipo de
misiles de la UNSCOM se les negó acce-
so a sitios de inspección.(Foto AP/Jassim
Mohammed)
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En su alocución con motivo de

haber sido galardonado con el

Premio Nobel de 1970, el escri-

tor ruso Alexander Solzhenitsyn,

que conocía mejor que nadie el

carácter del totalitarismo, dijo:

“La violencia no existe ni puede

existir por sí sola; está, indefec-

tiblemente, entretejida con la

mentira”.

REGIMEN DE MENTIRAS
La mentira capital que Saddam

Hussein ha urdido es que él es el

paladín de los pueblos árabe e

iraquí. Muy al contrario, solo es

paladín de sus propios intereses

y de su propio poder.  No ha lle-

vado más que desastres, humi-

llación y represión al pueblo ira-

quí, guerra e invasión a sus ve-

cinos, y amenazas reales o po-

tenciales de provocar masacres

en masa en el mundo.

Lejos de ser el paladín de ningu-

na causa árabe, Saddam es el

asesino y verdugo por excelen-

cia de su propio pueblo. Lejos de

ser el unificador del pueblo ira-

quí o el forjador de una fuerte

nación iraquí, ha devastado las

comunidades que integran la

sociedad iraquí y transformado

el que era uno de los países más

cultos y prósperos del Medio

Oriente en un paria internacio-

nal que funciona solo como

apéndice de la megalomanía y

represión de Saddam.

Según Max van der Stoel, ex re-

lator especial de las Naciones

Unidas para Irak, el régimen de

Bagdad es “la dictadura y el régi-

men totalitario más despiadado

que jamás se haya visto en el

mundo desde la Segunda Gue-

rra Mundial”.

Saddam Hussein, que comenzó

su carrera como agente político

y de represión del partido Ba’ath,

ha combinado la astucia, la fal-

ta de escrúpulos, la intimida-

ción y un deseo de emplear la

brutalidad, la tortura y el asesi-

nato en su ascenso al poder. En

muchos aspectos, la carrera de

Saddam se asemeja a la de uno

de sus principales modelos, se-

gún los que le han estudiado:

José Stalin, de la Unión Soviéti-

ca. Como Stalin, Saddam se ha

valido sistemáticamente del te-

rror y el asesinato, que se han

convertido en principales atribu-

tos de su gobierno. Como Stalin,

ha concentrado el poder abso-

luto dentro de su propio culto

de personalidad.

Como Stalin, ha encarcelado,

torturado y matado no sólo a

individuos, sino a grupos ente-

ros de población a los que con-

sideraba amenazas.

VIOLENCIA Y TORTURA
La situación de los derechos hu-

manos en Irak es un desastre. La

violencia y la brutalidad con la

que se trata normalmente a los

disidentes, las minorías y los

que, sencillamente, han caído en

desgracia, son increíbles. Los in-

formes de derechos humanos en

Iraq, bien sean emitidos por las

Naciones Unidas, gobiernos ex-

tranjeros u organizaciones no

gubernamentales como Amnis-

tía Internacional y Human

Rights Watch, coinciden en dar

cuenta de una maquinaria im-

placable de tortura y ejecuciones

arbitrarias sin siquiera la preten-

sión de garantías procesales.

Entre los ejecutados figuran mi-

litares acusados de conspirar

contra el régimen y clérigos sos-

pechosos de ser desafectos al ré-

gimen. Otros muchos son sen-

cillamente individuos acusados

de robo, contrabando, prostitu-

ción o lo que en otros países se

consideraría poco más que deli-

tos leves.

Estas matanzas arbitrarias, de

las que se han producido más

de 3.000 desde 1997 según el úl-

timo informe Estados Unidos

sobre los derechos humanos en

Irak, también parecen ser parte

de un programa de “limpieza” de

cárceles iraquíes que se está lle-

vando a cabo desde hace varios

años.

Según Human Rights Watch: “Las

autoridades también han ejecu-

tado a numerosos presos en Abu

Ghraib, al Makasib y otras cár-

celes, incluso a detenidos políti-

cos sin juicio y a reos convictos”.

CATASTROFE DE DERECHOS HUMANOS
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DESAPARICIONES Y
EXCARCELACIONES
Según informa Amnistía Inter-

nacional, Irak tiene el p e o r

historial del mundo en cuanto

a desapariciones de las que no

se ha dado ningún tipo de ex-

plicación. Sin embargo, las au-

toridades se han negado senci-

llamente a responder a las pre-

guntas y los ruegos de organi-

zaciones internacionales y paí-

ses vecinos sobre la suerte de

miles de personas.

La mayoría de los “desapareci-

dos” son curdos del norte de Irak,

seguidos de gran número de

chiítas del sur del país. Miem-

bros de otros grupos minorita-

rios, como los asirios, turcoma-

nos y yazidis también figuran

entre los que llevan mucho tiem-

po desaparecidos.

DESIERTO DE DERECHOS
HUMANOS
Donde está establecido el régi-

men, la libertad de palabra, la

práctica religiosa, la asociación

política, la intimidad personal,

las garantías procesales son fun-

damentalmente inexistentes.

Por ejemplo, los periódicos, la

radio y la televisión de Bagdad

son de propiedad del Estado, el

partido Ba’ath o personas alle-

gadas al propio Saddam. Funcio-

nan básicamente como centros

de propaganda. Dos detalles

ilustran el grado de control a que

está sujeta la prensa en Irak: cri-

ticar a Sadd es punible con la

pena capital, y, en 1999, el hijo

de Saddam, Uday Hussein,

como jefe del sindicato de perio-

distas, despidió a centenares de

miembros por no alabar a su

padre lo suficiente o con suficien-

te frecuencia. Incluso la iden-

tidad personal o étnica es obje-

to de ataque arbitrario: como

parte de su campaña permanen-

te de “arabización” de zonas del

norte del país, en particular las

predominantemente curdas en

torno a las ciudades de Kirkuk y

Mosul, ricas en petróleo, comu-

nidades enteras han sido despla-

zadas y millares de personas se

han visto obligadas a adoptar

una nueva identidad “árabe”.  (De

manera irónica, las nuevas tar-

jetas de identidad clasifican a los

conversos de “árabes de segun-

da clase”, de manera que las au-

toridades saben inmediatamen-

te, de todas maneras, cuál es su

identidad étnica original). El ré-

gimen también se ha esforzado

por debilitar a las comunidades

minoritarias cristianas (asirias y

caldeas).

LA LUCHA CONTRA LA FE
Saddam Hussein ha atacado y

explotado a las comunidades

religiosas de Irak tan despiada-

damente como a otros individuos,

grupos o instituciones que traten

de mantener un cierto grado de

independencia del régimen.

Como se demuestra en los in-

formes de derechos humanos de

organizaciones oficiales y no

gubernamentales, Bagdad ha lle-

vado a cabo una campaña con-

tinua de asesinatos, intimida-

ción, acoso y arresto arbitrario

contra las comunidades chiítas,

en particular en la parte sur del

país. Según informe de 2001 de

Estados Unidos sobre los dere-

chos humanos en Irak:

Durante decenios, el gobierno ha

llevado ha cabo una brutal cam-

paña de asesinatos, ejecuciones

sumarias y arrestos arbitrarios

prolongados de dirigentes reli-

giosos y fieles de la población

mayoritaria musulmana chiíta.

Pese a la protección nominal le-

gal de la igualdad religiosa, el

gobierno ha reprimido dura-

mente a clérigos y fieles chiítas.

El régimen ha mantenido su

política de acoso e intensa pre-

sión contra la comunidad chiíta

meridional, ha forzado a las po-

blaciones de las marismas a

trasladarse a ciudades y otras

zonas y ha arrestado o detenido

a millares de fieles chiítas.

Según el informe del Departa-

mento de Estado de 2001 sobre

libertad religiosa, las autoridades

también se valen de alimentos

y otros bienes que obtienen con

arreglo al programa de petróleo

por alimentos, para recompen-

sar a sus seguidores e intimidar

Varios individuos moldean en cera una
cabeza de Saddam Hussein antes de
vaciarla en bronce.(Foto AP/Enric Marti)
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o castigar a quienes se oponen

al régimen, en particular en las

provincias meridionales de

Nasiriyah, Basora y Amarah. En

consecuencia, la situación hu-

manitaria de la población chiíta

sigue siendo peor que la del res-

to de la población, pese a los

aumentos recientes del volumen

y la distribución de bienes con

arreglo al programa de petróleo

por alimentos.

Bagdad sistemáticamente usa y

entorpece con fines políticos los

peregrinajes religiosos tanto de

musulmanes iraquíes que de-

sean ir a la Meca y Medina,

como de musulmanes iraquíes

y no iraquíes que desean viajar

a lugares sagrados dentro del

país, como Najaf y Karbala. Por

ejemplo, Bagdad ha rechazado

repetidamente ofertas de las

Naciones Unidas de proporcio-

nar cupones o gestionar pagos

de terceros para permitir a los

musulmanes que lo deseen pe-

regrinar a la Meca y Medina o

hacer otros viajes religiosos.

Bagdad ha rechazado todas las

propuestas que no preveían pa-

gos directos al gobierno. En cam-

bio, el régimen ha urdido una

serie de planes para sacar dine-

ro a los peregrinos y viajeros, a

los que exige pagar derechos di-

rectamente al Banco Central

de Irak. Los estimados varían

considerablemente, pero es ob-

vio que Irak está explotando el

viaje y las observancias religio-

sas para obtener millones de

dólares al año.

Irak sigue siendo un estado que

patrocina el terrorismo, conti-

nuando con su política de larga

data de proveer entrenamiento,

apoyo político y refugio a diver-

sas organizaciones terroristas.  El

“suicidio por múltiples disparos

que se infligió él mismo” en Bag-

dad, según se informó de uno

de los terroristas más notorios

del mundo, Abu Nidal, solo des-

taca los estrechos vínculos de

Irak con los terroristas, que se

remontan a varias décadas.

Por lo tanto, no es sorprenden-

te que Irak sea el único país ára-

be musulmán que no condenó

los ataques terroristas del 11 de

septiembre a Estados Unidos. De

hecho, el régimen iraquí públi-

camente celebró la masacre de

más de 3.000 personas en suelo

estadounidense. Este es, después

de todo, el régimen que trató de

asesinar al ex presidente George

Bush, después que dejó el cargo,

junto con el emir de Kuwait,

durante una visita al Golfo Pér-

sico.

LA CONEXION TERRORISTA
La relación de Irak con el terro-

rismo es muy perturbadora. El

testimonio de desertores, com-

plementado con informes de

prensa y otras fuentes de infor-

mación, señala un programa

mucho más extenso y activo de

entrenamiento y organización

terrorista, gran parte del cual tie-

ne su base en un área al sur de

Bagdad conocida como Salman

Pak.

En una serie de entrevistas de

television transmitidas por el

programa Frontline, varios ex

oficiales militares iraquíes des-

cribieron a Salman Pak como un

sitio de entrenamiento terroris-

ta sumamente secreto tanto

para iraquíes como para árabes

no iraquíes. Sabah Khodada, ca-

pitán del ejército iraquí entre

1982 y 1992, expresó:

«El entrenamiento incluye la

toma y secuestro de aviones, tre-

nes, autobuses públicos y la co-

locación de explosivos en ciuda-

des, asesinatos. Y el entrena-

miento también incluye cómo

preparar operaciones suicidas.

Por ejemplo, les enseñan cómo

colocarse cinturones con explo-

sivos y saltar en un lugar y vo-

lar en pedazos».

TERRORISMO,
CORRUPCION Y GUERRA

Una familia curda se dirige a un campa-
mento de reasentamiento de refugiados
luego de ser desplazada por fuerzas ira-
quíes tras una fracasada rebelión contra
Saddam Hussein en 1991. (Foto AP/
Heribert Proepper)
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Desde los ataques del 11 de sep-

tiembre en Estados Unidos, los

informes de inteligencia han

confirmado que los terroristas de

al Qaida que escaparon de Afga-

nistán se encuentran ahora en

Irak.

En el norte de Irak, por ejemplo,

un grupo fundamentalista, An-

sar al-Islam, con vínculos con

al-Qaida, ha asumido el control

de varias aldeas y lanzó ataques

contra las autoridades locales.

BURLA DE SANCIONES Y
CORRUPCION
Una manera de imaginar lo que

es Irak hoy día es verlo como una

subsidiaria de propiedad plena

de Saddam Hussein y su fami-

lia. La corrupción no solo es pro-

funda a través del régimen, sino

que toda ella se usa virtualmen-

te para enriquecer a Saddam, a

su familia y a los partidarios

más cercanos del régimen.

Mucha de la riqueza de Saddam

proviene de esquemas complica-

dos para contrabandear petróleo

al margen del programa de pe-

tróleo por alimentos ordenado

por las Naciones Unidas, agre-

gar recargos ocultos a las ventas

de petróleo y realizar manipula-

ciones con divisas, todo lo cual

termina canalizando miles de

millones de dólares directamen-

te a Saddam y su régimen.

El estudio más reciente e inte-

gral de estas fuentes ilícitas de

ingresos, dado a conocer en sep-

tiembre de 2002 por la Coalición

para la Justicia Internacional,

estima que desde 1997 Irak ganó

legítimamente 6.000 millones de

dólares a través del programa de

petróleo por alimentos de las

Naciones Unidas y otros 2.000

millones al año ilegalmente a

través de contrabando, sobornos

y otras manipulaciones del pro-

grama. El estudio estima que el

régimen recibirá 2.500 millones

de dólares en fondos ilegales en

2002.

En un momento en que los crí-

ticos deploran el impacto de las

sanciones internacionales en los

iraquíes corrientes, es importan-

te comprender que estos fondos

ilegales no se usan para el bien-

estar del pueblo de Irak. Este di-

nero al margen de las cuentas

oficiales se usa solamente para

enriquecer al régimen y a sus

partidarios, adquirir armas de

destrucción en masa y fortale-

cer el aparato de control y repre-

sión de Saddam.

El régimen sigue debilitando el

programa de petróleo por ali-

mentos. Bagdad ha suspendido

repetidamente, con fines políti-

cos y de manera arbitraria los

embarques de petró-

leo, privando de fon-

dos al programa hu-

manitario. Además,

Bagdad comenzó a

imponer recargos ile-

gales a cada barril de

petróleo que vende se-

gún el programa de

petróleo por alimen-

tos. Al interrumpir el

comercio de petróleo,

Bagdad priva al programa de los

recursos necesarios para atender

las necesidades humanitarias de

los ciudadanos iraquíes.

El régimen de Saddam también

contrabandea cada año petróleo

por valor de 2.000 millones de

dólares al margen del programa

de petróleo por alimentos.  Es-

tos recursos, que deberían servir

al pueblo iraquí, se desvían para

uso personal de Saddam. Los

hechos son claros: los inmensos

recursos naturales de Irak han

sido capturados por este dicta-

dor para su propio enriqueci-

miento y para financiar su rei-

nado de terror y procurar mor-

tíferas armas ofensivas.

Un cálculo estima que la rique-

za personal de Saddam Hussein

excede los 6.000 millones de dó-

lares. Su familia y el círculo de

sus partidarios viven dentro de

una burbuja de riqueza y privile-

gio que los protege de cualquie-

ra de las privaciones que el pue-

blo iraquí ha sufrido en décadas

de guerra, represión y búsqueda

de armas de destrucción en

masa.

Cerca de una serie de pozos petrolíferos incendiados
en 1991, aparece un tanque iraquí. ((Foto AP/David
Longstreath)
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Un indicador de la extravagan-

cia y megalomanía de Saddam

Hussein es la extraordinaria cam-

paña de construcción de pala-

cios en que se ha lanzado desde

el fin de la guerra del Golfo

Pérsico. Hay ahora más de 40 pa-

lacios y residencies presidencia-

les dispersos por el país, algu-

nos de los cuales, según visitan-

tes internacionales, tienen gri-

fos enchapados en oro, paredes

de mármol y complicadas cas-

cadas y lagos.

Contrario a la afirmación de que

algunos de esos complejos son

para que los disfrute el pueblo

iraquí, son en realidad exclusi-

vamente para Saddam, su fami-

lia y sus partidarios favoritos.

Por ejemplo, en abril de 1999 Iraq

inauguró Saddamiat al Tharthar,

a 136 kilómetros de Bagdad, que

incluye estadios deportivos, un

parque de diversiones y más de

600 residencias, y sólo está abier-

to a funcionarios del gobierno.

La insensibilidad del régimen a

esta extravagancia y exceso sólo

puede medirse por los informes

de fuentes de la oposición de

que uno de los arquitectos que

trabajó en los palacios presi-

denciales en el lugar natal de

Saddam, Tikrit, fue ejecutado

únicamente por haber descrito la

opulencia de los palacios a unos

amigos.

Este es el mismo régimen que

luego vuelve un rostro piadoso

al mundo y deplora el impacto

humanitario de las sanciones

sobre el pueblo iraquí.

HACER LA GUERRA
Saddam Hussein tomó la

totalidad del poder en un

golpe en 1979.Inmediata-

mente condujo a su nación

al desastre y al derrama-

miento de sangre en una

guerra de ocho años con

Irán que terminó en un

empate. El aventurerismo

de Saddam costó más de

300.000 bajas iraquíes -más

de un millón en total - y

dejó a Irak con una aplas-

tante deuda que podría

haber totalizado más de

60.000 millones de dólares.

Impertérrito ante su fraca-

so espectacular de lograr ni

un solo objetivo de la gue-

rra contra Irán -y en un

intento de ganar control

sobre los recursos petrole-

ros del Golfo Pérsico —Saddam

volvió a despilfarrar impruden-

temente la sangre y fortuna de

su pueblo. En agosto de 1990 in-

vadió Kuwait y amenazó con

más agresiones a Arabia Saudita

y otros estados del Golfo Pérsi-

co. Una coalición de naciones

derrotó a sus fuerzas y liberó a

Kuwait en la guerra del Golfo

Pérsico en 1991, pero esos siete

meses de ocupación revelaron al

mundo la naturaleza brutal del

régimen. La letanía de relatos de

terror de la ocupación de Kuwait

por Irak provee sombríos parale-

los con las narraciones de tortu-

ra y asesinato en Iraq que apare-

cen hoy en los informes de las

organizaciones de derechos hu-

manos. Un kuwaití que perma-

neció dentro de Kuwait para re-

sistir a la ocupación, describió a

las fuerzas de seguridad iraquíes

como simplemente “una máqui-

na de matar”.

Más de un millón y medio de

personas -aproximadamente dos

terceras partes de la población

kuwaití antes de la guerra – fueron

forzadas a ir al exilio. Cuando re-

gresaron con las fuerzas de la coa-

lición descubrieron que el país ha-

bía sido saqueado e incendiado sis-

temáticamente por las fuerzas ira-

quíes que vaciaron escuelas, biblio-

tecas, hospitales y museos. Las

fuerzas iraquíes destrozaron y sa-

quearon todo el país antes de ser

derrotadas y desalojadas.

Mujeres chiítas oran en la mezquita de Abbas, en
Karbala, donde los militares iraquíes aplastaron
en 1991 un levantamiento contra Saddam Hussein.
(Foto AP/Murad Sezer)
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El prolongado debate sobre Irak en

la ONU, al que siguió la aproba-

ción por unanimidad de la Reso-

lución 1441 del Consejo de Seguri-

dad, tuvo lugar en el contexto del

esfuerzo de diez años de Saddam

Hussein de ocultar, engañar y men-

tir sistemáticamente para el pleno

cumplimiento de siquiera una de

las más de 16 resoluciones de las

Naciones Unidas que se obligó a

cumplir.

Estas resoluciones anteriores del

Consejo de Seguridad de la ONU

obligaron a Irak a hacer lo siguien-

te:

• Retirar las fuerzas de ocupación

de Kuwait.

• Permitir a inspectores internacio-

nales

• Supervisar la destrucción total de

todas las armas de destrucción

en masa.

• Detener el desarrollo de cuales-

quiera nuevas armas nucleares,

biológicas o químicas.

• Destruir todos los misiles balís-

ticos con un alcance mayor de

150 kilómetros.

• Poner fin al apoyo del terroris-

mo e impedir que organizacio-

nes terroristas operen dentro del

país.

• Dar cuenta de los ciudadanos

kuwaitíes y otros extranjeros des-

aparecidos después de la Guerra

del Golfo.

• Devolver los bienes kuwaitíes ro-

bados y asumir la responsabili-

dad financiera por los daños cau-

sados por la Guerra del Golfo.

• Poner fin a la represión del pue-

blo iraquí.

Saddam Hussein no ha cumplido

ninguna de estas obligaciones.

Además, el régimen no se ha dedi-

cado simplemente a resistir pasi-

vamente ese cumplimiento, sino

también a un enfrentamiento ac-

tivo a la comunidad internacional.

En fecha tan temprana como ju-

nio de 1991, Bagdad emprendió

una campaña de siete años de en-

gaño e intimidación dirigida con-

tra los inspectores de armas de la

ONU.  Las autoridades iraquíes blo-

quearon físicamente el acceso a

instalaciones sospechosas, impi-

dieron la instalación de aparatos

de supervisión y la toma de foto-

grafías aéreas, destruyeron docu-

mentos, retiraron equipo incrimi-

natorio de los lugares a ser inspec-

cionados, y rehusaron cumplir con

las demandas de destruir las ins-

talaciones y los elementos de ar-

mas proscritas.

Por último, en octubre de 1998, el

régimen puso fin a toda pretensión

de cooperar en forma alguna con

la UNSCOM, obligando a que sus

equipos de inspección abandona-

ran el país. En represalia, Estados

Unidos y Gran Bretaña lanzaron

en diciembre de 1998 ataques aé-

reos conocidos como “Zorro del De-

sierto” contra presuntas instalacio-

nes químicas y biológica.

Hoy, el tiempo de Saddam ha lle-

gado a su fin.

Con la Resolución 1441 del Conse-

jo de Seguridad, la comunidad in-

ternacional ha

señalado que el cumplimiento de

las demandas de los inspectores de

armas y las Naciones Unidas debe

ser total, incondicional y sin lími-

tes ni restricciones.  Pero si Irak con-

tinúa obstruyendo y engañando,

las consecuencias serán graves.

Según declaró el secretario de Esta-

do estadounidense Colin Powell:

«La comunidad internacional pue-

de esperar que Irak ponga su vo-

luntad a prueba. Respaldar la Re-

solución 1441 con la amenaza de

la fuerza será la mejor manera de

no solamente eliminar las armas

de destrucción en masa de Irak

sino también lograr que Irak cum-

pla con todas las resoluciones de

la ONU y alcancemos nuestro ob-

jetivo final: un Irak que no amena-

ce a su propia gente, a sus vecinos

ni al mundo.

Nosotros no deseamos una guerra

con Irak, deseamos su desarme

pacífico. Pero no nos resistiremos

a la guerra si ésta fuera la única

manera de librar a Irak de sus ar-

mas de destrucción en masa. El

Consejo de Seguridad ha enfrenta-

do a Saddam Hussein y a su régi-

men con la hora de la verdad.  Si

ellos la enfrentan con nuevas men-

tiras, no escaparán a las conse-

cuencias».

DECADA DE ENGAÑO Y DESAFIO
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Los niños estadounidenses

aprenden en la escuela que la ci-

vilización comenzó en Mesopo-

tamia, donde por primera vez la

gente sembró la tierra y vivió con-

forme a un código legal escrito.

El iraquí es un pueblo grande y ta-

lentoso, con una cultura antigua.

Igual que la gente en todas partes,

merece vivir libre de tiranía.

Estados Unidos, junto con la co-

munidad internacional, procura

establecer en Irak un gobierno re-

presentativo y democrático, de

base amplia. Este Irak del futuro

será una nación unida y un país

unificado, con un gobierno que

renunciará al terrorismo y a las

armas de destrucción en masa,

que respetará las leyes y normas

internacionales, dará voz a todos

los grupos religiosos y étnicos, se

adherirá al imperio de la ley y se

convertirá en un ejemplo de paz

y tolerancia para toda la región.

“Nuestra misión en Irak sera ser-

vir los intereses y las esperanzas

del pueblo iraquí”, dice Zalmay

Khalilzad, principal asesor del

presidente Bush en asuntos del

Medio Oriente y del sur de Asia.

En la transición de la dictadura a

la democracia en Irak, Estados

Unidos proveerá los recursos ne-

cesarios para satisfacer cualquier

necesidad humanitaria inmedia-

ta y para mantener la integridad

territorial de Irak, e invertirá en

la reconstrucción requerida para

colocar a Irak en el camino hacia

una mayor prosperidad econó-

mica.

Un Irak libre se hallará también

en un entorno internacional

transformado. Tal como lo esbo-

za el nuevo libro del Instituto de

Wahsington para la Paz en el Cer-

cano Oriente “Cómo construir un

nuevo Irak después de Saddam”,

el cambio del régimen en Bagdad

dará a la comunidad internacio-

nal la oportunidad de trabajar en

forma colectiva para curar las heri-

das de los once años pasados y

ayudar a los iraquíes a reconstruir

su vida política y social, en benefi-

cio de todos los ciudadanos de Irak,

ahora y en décadas por venir.

Un Irak nuevo será un socio bien-

venido en las Naciones Unidas,

la Liga Arabe y la Organización de

Estados Islámicos, y será bien reci-

bido por las organizaciones de fo-

mento, de derechos humanos y por

la sociedad civil, ansiosa de ver su

progreso.

Para ayudar al pueblo iraquí a pre-

pararse para la transición hacia un

Irak libre, Estados Unidos ha res-

paldado la creación de una serie de

grupos de trabajo iraquíes conoci-

dos como Proyecto del Futuro de

Irak, los que reúnen a los iraquíes

libres – aquellos que residen fuera

del país y aquellos en el norte de

Irak protegidos por las fuerzas de

la coalición. El Proyecto del Futuro

de Irak les da la oportunidad de

discutir y planear temas de transi-

ción como los principios y las prác-

ticas democráticas y el imperio de

la ley, la economía, el petróleo y

los recursos energéticos, así como

las cuestiones relacionadas con la

salud y la educación.

Saddam Hussein es el atormenta-

dor de su propio pueblo, una ame-

naza para sus vecinos, y un peli-

gro para la paz y estabilidad in-

ternacionales. Su remoción no

sólo eliminará un grave y crecien-

te peligro para la región y el mun-

do, sino que también permitirá

que el pueblo iraquí pueda forjar

nuevamente su propio futuro, en

libertad y sin temor.

Estados Unidos apoyará al pue-

blo iraquí en este esfuerzo. La ase-

sora de seguridad nacional de

Estados Unidos, Condoleezza

Rice, dijo en una entrevista con el

CREACION DE UN FUTURO PARA LOS IRAQUIES

Varios niños disfrutan de un nuevo terre-
no de juegos en un área de viviendas
modestas en Dohuk, en el norte de Iraq.
(Foto Michael Rubin)
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Financial Times de Londres, en sep-

tiembre de 2002, que Estados Uni-

dos estará  “totalmente dedicado”

a la reconstrucción de Irak como

un estado democrático y unifica-

do después que se haya ido

Saddam Hussein.

El 16 de octubre de 2002, el presi-

dente Bush dijo: Espero que el pue-

blo de Irak recuerde nuestra histo-

ria, y no preste atención a la pro-

paganda de odio de su gobierno.

Estados Unidos nunca ha procu-

rado dominar, nunca ha procura-

do conquistar.  Siempre hemos

procurado liberar.  Deseamos ayu-

dar a los ciudadanos iraquíes a

encontrar las bendiciones de la li-

bertad dentro de su propia cultura

y sus propias tradiciones. El pue-

blo iraquí no puede prosperar bajo

un dictador que los oprime y ame-

naza. La gente talentosa de Irak

prosperará cuando termine la opre-

sión.

Cuando Irak tenga un gobierno

comprometido con la libertad y el

bienestar de su pueblo, Estados

Unidos, compartirá la responsabi-

lidad de ayudar a que Irak se refor-

me y prospere. Nosotros cumpli-

remos con nuestras responsabili-

dades. Esta es nuestra promesa al

pueblo iraquí.

Dos décadas atrás, la historia de Irak

de hecho se detuvo y pasó a ser

apenas la historia de un hombre

brutal en busca de poder. Pero el

pueblo iraquí puede anticipar aho-

ra una época en que podrá reno-

var su historia nacional y recupe-

rar su propia identidad - como un

país y un pueblo libres.

Por Condoleezza Rice  (Este artículo original de

la asesora de Seguridad Nacional Condoleezza

Rice apareció por primera vez en The New York

Times del 23 de enero de 2003, y es del domi-

nio público. No hay restricciones a su reproduc-

ción)

Siete semanas después de que el

Consejo de Seguridad de las Nacio-

nes Unidas aprobó por unanimi-

dad una resolución en demanda--

una vez más -- de que Irak revelara

y terminara con todos sus progra-

mas de armas nucleares, químicas

y biológicas, resulta apropiado pre-

guntarse "Finalmente, ¿ha decidi-

do Saddam Hussein desarmarse

voluntariamente?". Desafortunada-

mente, la respuesta es un "no" cla-

ro y resonante.

No hay ningún misterio en el des-

arme voluntario. Los países que

deciden desarmarse llevan a los

inspectores hasta los sitios donde

están y se producen las armas, res-

ponden a preguntas antes de que

se las planteen, declaran pública y

frecuentemente su intención de

desarmarse y urgen a sus ciudada-

nos a cooperar. El mundo conoce,

a través de los ejemplos de Sudá-

frica, Ucrania y Kazajstán, qué ocu-

rre cuando un gobierno decide que

renunciará, de una manera coo-

perativa, a sus armas de destruc-

ción en masa. Los elementos co-

munes esenciales de estos esfuer-

zos incluyen un compromiso po-

lítico de alto nivel con el desarme,

iniciativas para desmantelar los

programas de armas y cooperación

y transparencia totales.

En 1989, Sudáfrica tomó la deci-

sión estratégica de desmantelar su

programa secreto de armas nuclea-

res. Destruyó su arsenal, consisten-

te en siete de esas armas, y más

tarde se sometió a la verificación

rigurosa del Organismo Interna-

cional de Energía Atómica. A los

inspectores se les ofreció acceso

total a todas las instalaciones nu-

cleares (en operación y clausuradas)

y a la gente que trabajaba allí. Se

les presentaron también millares

de documentos que detallaban, por

ejemplo, la operación diaria de las

instalaciones de enriquecimiento

de uranio, al igual que la construc-

ción y desmantela-miento de ar-

mas específicas.

Ucrania y Kazajstán exhibieron un

patrón de cooperación similar

cuando decidieron despojarse a sí

mismos de las armas nucleares, los

misiles balísticos intercontinenta-

les y los bombarderos pesados he-

redados de la Unión Soviética. Con

la ayuda significativa de Estados

Unidos, aceptada con entusiasmo

por ambos países, el desarme se rea-

lizó ordenada, abierta y rápida-

mente. Las ojivas nucleares se de-

volvieron a Rusia. Los silos de los

misiles y los bombarderos pesados

fueron destruidos o desmantela-

dos, en una ocasión en una cere-

monia a la que asistieron los jefes

de la defensa estadounidense y

ruso. En un caso, Kazajstán reveló

la existencia de una tonelada de

uranio sumamente enriquecido, y

pidió a Estados Unidos que lo sa-

¿POR QUE SABEMOS QUE IRAK MIENTE?
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cara de allí para que no fuera a caer

en manos impropias.

La conducta de Irak no podría ofre-

cer un contraste más conspicuo.

En lugar de un compromiso con

el desarme, Irak mantiene un com-

promiso político de alto nivel para

mantener y ocultar sus armas,

compromiso encabezado por

Saddam Hussein y su hijo Qusay,

que controla la Organización de

Seguridad Especial, la cual dirige las

actividades de encubrimiento de

Irak. En lugar de poner en práctica

las iniciativas nacionales de desar-

me, Irak mantiene instituciones

cuyo único propósito es entorpe-

cer la labor de los inspectores. Y en

lugar de la cooperación y

transparencia totales, Irak ha pre-

sentado a las Naciones Unidas una

declaración falsa montante a una

mentira de 12.200 páginas.Por

ejemplo, la declaración no rinde

cuentas ni explica los esfuerzos de

Irak por conseguir uranio en el ex-

tranjero, su fabricación de combus-

tible específico de misiles balísticos

que proclama no tener,  los vacíos

previamente identificados por las

Naciones Unidas en la rendición de

cuentas iraquí de más de dos tone-

ladas de materia prima necesaria

para producir millares de litros de

ántrax y otras armas biológicas.

La declaración de Irak recurre in-

cluso al plagio descarado, con lar-

gos pasajes de informes de las Na-

ciones Unidas copiados palabra

por palabra (o depurados para eli-

minar cualquier crítica contra Irak),

presentados como textos origina-

les. Lejos de informar, la declara-

ción se propone oscurecer y con-

fundir el verdadero cuadro del ar-

senal de Irak.Es reflejo de la bien

ganada reputación de deshonesti-

dad que tiene el régimen, y consti-

tuye una violación importante de

la Resolución 1441 del Consejo de

Seguridad de las Naciones Unidas,

que estableció el actual programa

de inspecciones.

Al contrario de otras naciones que

se han desarmado voluntariamen-

te, y en desafío de la Resolución

1441, Irak no les permite a los ins-

pectores el "acceso inmediato, libre

de obstáculos, irrestricto" a las ins-

talaciones y las personas involu-

cradas en su programa de armas.

Como lo demostró una inspección

reciente en la casa de un científico

nuclear iraquí, y como lo confir-

man otras fuentes, materiales y

documentos todavía se mueven de

un lado a otro, en una farsa que

recuerda el juego tramposo de las

tres cáscaras de nuez y la bolita. El

régimen ha bloqueado el uso libre

e irrestricto del reconocimiento aé-

reo. La lista de personas involucra-

das en los programas de armas de

destrucción en masa, que las Na-

ciones Unidas le requirieron a Irak

que suministrara, termina con los

que trabajaban en 1991, aun cuan-

do las Naciones Unidas habían es-

tablecido previamente que los pro-

gramas continuaron después de esa

fecha. Las entrevistas con científi-

co y funcionarios del programa de

armas identificados por los inspec-

tores han tenido lugar sólo en la

presencia vigilante de agentes del

régimen. Dado el  historial de du-

plicidad del régimen, sus prome-

sas recientes de hacerlo mejor sólo

pueden considerar un intento de

ganar tiempo.

El hallazgo de 12 ojivas químicas

no incluidas en la declaración de

Irak, hecho por los inspectores la

semana pasada, fue particularmen-

te preocupante. Anteriormente,

Irak ha llenado este tipo de ojivas

con sarin, un agente neurotóxico

mortal usado por terroristas japo-

neses en 1995 para matar a 12 pa-

sajeros del tranvía subterráneo de

Tokio y dejar enfermos a miles de

otros. Richard Butler, el ex jefe de

inspectores de armas de las Nacio-

nes Unidas, estima que si un tipo

de ojiva más grande, que Irak ha

construido y usado anteriormen-

te, se llenara con VX (un agente neu-

rotóxico aún más mortal), y se lo

lanzara en una ciudad importan-

te, podría matar hasta un millón

de personas. Irak tampoco les ha

provisto a los inspectores de las

Naciones Unidas documentación

en respaldo de su alegación de que

ha destruido sus acopios de VX.

Quedan pendientes muchos inte-

rrogantes acerca de los programas

y el arsenal de armas nucleares,

químicas y biológicas iraquíes, y es

obligación de Irak ofrecer las res-

puestas. De una manera espectacular,

omite hacerlo. Tanto por lo que hace

como por lo que deja de hacer, Irak

demuestra que no es una nación

que se inclina al desarme, sino que

es una nación con algo que ocultar.

Irak trata todavía a las inspeccio-

nes como si fuera un juego. Debería sa-

ber que se le va acabando el tiempo.
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